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LA MUJER, EN EL MUNDO ACTUAL

U n conocido libro de Eliseo Reclus llevó el título de "El Hombre y la Tierra".
Esta obra escrita ya hace muchos años, dentro de los saberes de la época,

seguro que hoy tendría que editarse con otros planteamientos, no sólo de conteni­
do, sino también en lo que afecta a su título. Y quizás hoy habría que escribir un
libro que se denominara "La. Mujer y la Tierra", porque uno de los fenómenos so­
ciales más importantes de nuestra época ha sido la incorpOración de la mujer al mundo
del trabajo, a la actividad que se desarrolla fuera del hogar y, en suma, a la vida
pública y a la vida social engen"eral. Ha escrito un·prestigioso sociólogo y politólo­
go italiano que la "única revolución de nuestro tiempo (revolución como resulta­
do), al menos en los países económicamente más desarrollados, ha sido la revolu­
ción feminista, .que ha dido una revolución que vino desde el exterior de la esfera
de influencia del poder político, el cual se ha limitado a ratificar y legalizar una se­
rie de cambios ocurridos en las relaciones familiares, como consecuencia del cam­
bio de las normas éticas y, por supuesto, de las "COncficiones de trabajo, que a su
vez son el resultado de otros cambios ocurridos en la esfera de las técnicas de pro­
ducción" (por supuesto, este autor considera que la gran revolución política del si­
glo XX fue la revolución de 1917, la cual "transformó profundamente un inmenso
país y lo hizo convertirse en una gran potencia "). .

La incorporación de la mujer al trabajo fueradel hogar y a·1a actividad pública
es, en efecto, uno de los signos sociales de esta época en él ámbito de las sociedades
industrializadas. La mujer, en general, ha ido cobrando una creciente autonomía
laboral y social, aunque el proceso de igualación ~que debe contar necesariamente
con un cambio general en las actitudes y en las mentalidades-, no haya alcanzado
todavía su culminación. ["a modificación del papel fradicional de la mujer en la so­
ciedad es el resultado del proceso histórico que i~ciaron en Europa la revolución
industrial y la revolución política en los últimos decenios del siglo XVIII. En el ám­
bito femenino se profundizó más tarde en la lucha por la libertad política por parte
de los movimientos que defendieron y conquistaron el voto para la mujer, mientras
que en el de la sociedad en general las corrientes socialistas emprendían la lucha en
pro de la igualdad de todas las personas.

Así, en lo que concierne a la reivindÍGación de los derechos y de la igualdad
femeninos, hay una corriente libera) definicia en el logro de los derechos políticos
de la mujer. El papel desempeñado parlas sufragistas aprincipios d.e este siglo tuvo
especialmente esta misión, aunque la- reclamación del sufragio fue también acom­
pañada de la lucha por otros derechos individuales. Con posteriorid;ld, se desarro­
lló una corriente feminista, que puso el acento en la afirmación y la conquista de
la libertad personal de la mujer; singularmente, el mo,yimiento feminista de los años
sesenta planteó y defendió desdeposturas radicales la autonomía de la mujer en la
esfera de las relaciones sexuales, así cOmo en el de las relacione$ interpersonales y
en la igualdad en el derecho al tra~ajo y las tareas del hogar..

Por otra parte, la tradición socialista consideró que la clase trabajadora era el
motor de la historia y forjadora de los cambíos sociáles, mientras que los movimientos
feministas pusieron el énfasi$. en la propia mujer coriJo portadora de la transforma­
ción social que el mundo femeninoreclam.aba. ~lládeterminó un divorcio entre fe­
minismo y socialismo que fue ostensible hasta tie1Jlpos recientes. En, elopresente, po­
siblemente agotado el discurso del feminismo autónomo de los años sesenta, se vie­
ne produciendo en algunos círculos una convergencia y se inserta, la lucha de la mu­
jer en el ámbito general de los afanes y dé las conquistas sociales de todos los ciuda­
danos, porque, como ha señalado una conocida feminista, "sería totalmente ilógi­
co tratar de luchar por nuestra liberación iínicamente en tanto que mujer, sin poner
en cuestión otras formas de dominación a las que también estamos sometidas".

En la actualidad, en España se manejan, d.entro de esta cuestión datos tan sig­
nificativos como los dos siguientes: en las licenciaturas recientes de las Universida­
des españolas el número de licenciadas supera ostensiblemente al de licenciados; en
el ámbito laboral, la tasa de crecimiento de empleo femenino duplicó en 1987 a la
del empleo de varones. Junto a circunstancias de'este género se abren nuevas pers­
pectivas a la mujer con las modificaciones sociales que supondrá el impacto de las
nuevas tecnologías. Pero, ya en el presente, se plantea a la mujer un problema de
identidad, a.nte la sustitución de su misión tradicional en la familia y la sociedad.
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